
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

 
 
 
 
El poderoso Espíritu Santo, la tercera persona de la Deidad, o Trinidad, actúa en forma muy amorosa a favor de nuestra 
salvación. Conozcamos mejor la gran ayuda que el Espíritu Santo nos da. 
 
La personalidad del Espíritu Santo. 
1. ¿Qué es el Espíritu Santo? (Para comentar o meditar) 
El Padre, el Hijo y el Espíritu Santo forman la Trinidad, que es Dios verdadero manifestado en tres personas. Por esto Jesús 
mencionó: “en el Nombre del Padre, del Hijo y del Espíritu Santo”. (Mateo 28: 19). 
 
2. ¿De quién procede el Espíritu Santo? (Seleccione la respuesta) 
(Juan 15: 26 - “… el Espíritu de la verdad que procede del Padre, él testificará de mí”.)   
(     ) De los ángeles (☺) De Dios el Padre 
 
3. ¿Qué características demuestran que el Espíritu Santo es una persona? (Respuestas breves) 
(Gálatas 4: 6 - “Dios envió a vuestro corazón el Espíritu… que clama”). Clama 
(Génesis 6: 3 - “Mi Espíritu no contenderá con el hombre para siempre”). Contiende 
(Romanos 8: 26 - “El Espíritu mismo intercede por nosotros con gemidos indecibles”).  Intercede 
(1 Corintios 2: 10 - “El Espíritu lo examina todo). Investiga 
(Efesios 4: 30 - “No entristezcáis al Espíritu Santo”). Se entristece 
 
4. ¿Cuáles son algunos nombres dados al Espíritu Santo? 
(Juan 14: 16 - “Os dará otro Consolador, para que esté con vosotros para siempre”) Consolador 
(Juan 14: 17 - “Este es el Espíritu de verdad, a quien el mundo no puede recibir, porque no lo ve ni lo conoce. Vosotros lo conocéis, porque permanece con 

vosotros y está en vosotros”) Espíritu de verdad 
(Hebreos 9: 14 - “…quien mediante el Espíritu eterno se ofreció a sí mismo sin mancha a Dios…”) Espíritu Eterno 
 
La obra del Espíritu Santo 
5. ¿En qué actividades participó y participa el Espíritu Santo? 
(2 Pedro 1: 21 - “Los santos hombres de Dios hablaron inspirados por el Espíritu Santo”) Inspiró a los profetas 
(Mateo 1: 18 - María “se halló en cinta por obra del Espíritu Santo”) Participó en la encarnación de Cristo 
(1 Corintios 3: 16 - “¿No sabéis que… el Espíritu de Dios habita en vosotros?”) Habita en el creyente 
(Juan 14: 13 - “Cuando venga el Espíritu de verdad, él os guiará a toda verdad”) Nos guía a la verdad 
(Juan 14: 26 - “Os enseñará todas las cosas, y os recordará todo lo que os he dicho”)   Enseña 
(Juan 16:8 -  “Convencerá al mundo de pecado”) Habla a la conciencia 
(Tito 3: 5 - “Nos salvó… por el lavado regenerador y renovador del Espíritu Santo”) Regenera y renueva 
(Romanos 8: 26 - “El Espíritu nos ayuda en nuestra debilidad… intercede por nosotros con gemidos indecibles”) Ayuda nuestra flaqueza 
(Romanos 8: 16 - “El mismo Espíritu testifica a nuestro espíritu de que somos hijos de Dios”) Nos asegura que somos hijos de Dios 
(Efesios 1: 13 - “Después de oír la Palabra de la verdad… fuisteis incluidos en Cristo. Y habiendo creído, fuisteis sellados con el Espíritu Santo prometido”) 
Nos sella 
 
El Espíritu Santo y el creyente: 
6. ¿Qué tres experiencias debe tener el cristiano con relación al Espíritu Santo? (Falso o Verdadero) 
(Efesios 1: 13 - “Y habiendo creído, fuisteis sellados con el Espíritu Santo prometido”)  Aunque no creamos recibimos el Espíritu Santo  ( F ) 
(Hechos 2: 38 - “Sed bautizados cada uno… Y recibiréis el don del Espíritu Santo”)  Recibimos el Espíritu Santo en el bautismo ( V ) 
(Juan 14: 16 - “Yo rogaré al Padre, y os dará otro consolador, que esté con vosotros para siempre”) Nos acompaña en todo momento ( V ) 
 
7. ¿Qué tenemos que hacer para tener el Espíritu Santo? (Seleccionar la respuesta) 
(Lucas 11: 13 - “Si vosotros, siendo malos, sabéis dar buenas dádivas a vuestros hijos, ¿cuánto más vuestro Padre celestial dará el Espíritu Santo a los que 

se lo pidan?”)        (      ) Hacer sacrificios    (☺) Pedirlo en oración      
 
(Hechos 5: 32 - “El Espíritu Santo, que Dios ha dado a los que le obedecen”) 

           ( ☺ ) Obedecer a Dios   (      ) Dar muchas ofrendas 
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8. ¿Qué hermoso fruto produce el Espíritu Santo en nosotros? (Completar el versículo) 
 “El fruto del Espíritu es amor, gozo, paz, paciencia, benignidad, fidelidad, mansedumbre, dominio propio. Contra tales virtudes 
no hay ley”. (Gálatas 5: 22, 23).  
 
9. ¿Cómo ayuda el Espíritu Santo en nuestra obra misionera? (Respuestas breves) 
(Hechos 1: 8 – “Recibiréis el poder, cuando venga sobre vosotros el Espíritu Santo, y me seréis testigos”) Nos hace testigos 
(Lucas 12: 12 - “El Espíritu Santo os enseñará en la misma hora lo que debáis decir”)  Nos enseña 
(Hechos 4: 31 - “Fueron llenos del Espíritu Santo, y hablaron con valentía la Palabra de Dios”)  Nos da confianza 
(Marcos 13: 11 - “Decid lo que se os de en aquella hora, porque no seréis vosotros los que hablaréis, sino el Espíritu Santo”) Actúa en nosotros 
 
¿Qué debo hacer? (Señala con un √ tu aceptación) 
1. Tener la debida actitud hacia el Espíritu Santo. (Efesios 4: 30 - “No entristezcáis al Espíritu Santo de Dios”)  (√ ) 
2. Recordar que el único pecado que no tiene perdón es el rechazo del Espíritu Santo.   (Mateo 12: 31 - “Todo pecado y 

blasfemia serán perdonados a los hombres. Pero la blasfemia contra el Espíritu no será perdonada”)  (√ ) 
3. Seguir siempre la inclinación del Espíritu. (Romanos 8:6 - “Porque la inclinación de la carne es muerte, pero la inclinación del Espíritu es 

vida y paz”)  (√ ) 
 
Mi decisión 
En vista de que el Espíritu Santo nos guía y nos fortalece, quiero ser obediente a su dirección. 
 

_____________________ 
(Firma) 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

 
 
 
EL ESPÍRITU SANTO ES NUESTRO AYUDADOR 
La influencia del Espíritu Santo es la vida de Cristo en el alma. No vemos a Cristo ni le hablamos, pero su Espíritu Santo está 
tan cerca de nosotros en un lugar como en otro. Obra dentro y por medio de todo el que recibe a Cristo (Manuscrito 41, 1896). 
 
 
NOTAS ADICIONALES PARA EL MAESTRO: 
 
Porque los que son guiados por el Espíritu de Dios, éstos son hijos de Dios. (Romanos  8: 14). 
Mediante el ministerio de los ángeles, el Espíritu Santo puede obrar en la mente y el corazón del ser humano y atraerlo a 
Cristo... Pero el Espíritu de Dios no interfiere con la libertad del ser humano.  
El Espíritu Santo se da como un ayudador a fin de que el hombre pueda cooperar con la Divinidad, y es dado para que Dios 
pueda atraer al alma, pero nunca forzar su obediencia. 
Cristo está pronto a impartir toda la influencia celestial. Conoce cada tentación que sobreviene al hombre y las facultades de 
cada uno. Pesa su fuerza. Ve el presente y el futuro y presenta delante de la mente las obligaciones a las que hará frente y la 
insta para que las cosas vulgares terrenales no lleguen a ser tan absorbentes que las cosas eternas queden fuera de cómputo. 
El Señor tiene plenitud de gracia para conferir a cualquiera que reciba el don celestial. El Espíritu Santo pondrá en el servicio de 
Cristo las facultades confiadas por Dios, y modelará y dará forma al ser humano de acuerdo con el Modelo Divino (Carta 71, 
1893). 
El Espíritu Santo es nuestra suficiencia en la obra de edificar el carácter, de formarlo de acuerdo con la semejanza divina. 
Cometemos un grave error cuando pensamos que somos capaces de modelar nuestra propia vida. Nunca podemos por 
nosotros mismos vencer la tentación. Pero los que tienen una fe genuina en Cristo serán movidos por el Espíritu Santo. El alma 
en cuyo corazón habita la fe, crecerá constituyendo un bello templo para el Señor. Será dirigida por la gracia de Cristo. Crecerá 
en la misma proporción en que dependa de las enseñanzas del Espíritu Santo (Manuscrito 8, 1900). 
 
“El ser humano no puede describir al Espíritu Santo. Su naturaleza esencial escapa a la comprensión del entendimiento 
humano. Como la vida misma y otras muchas realidades innegables y trascendentales, la tercera persona de la Deidad es 
invisible e intangible, pero su influencia es poderosa, vital y de decisiva importancia para la felicidad y la salvación de la 
humanidad”. (GELABERT, Fraces X. “Las hermosas enseñazas de la Biblia, al alcance de todos”. Ed. APIa., Colombia, 2009. Pág. 167). 

 

“La vida del cristiano no es una modificación o mejora de la antigua, sino una transformación de la naturaleza. Se produce 
una muerte al yo y al pecado, y una vida enteramente nueva. Este cambio puede ser efectuado únicamente por la obra 
eficaz del Espíritu Santo. . . Es tan inexplicable como los movimientos del viento. . .   “Aunque el viento mismo es invisible, 
produce efectos que se ven y se sienten. Así también la obra del Espíritu en el alma se revelará en toda acción de quien 
haya sentido su poder salvador… Cuando el Espíritu Santo se posesiona del corazón, transforma la vida. Los pensamientos 
pecaminosos son puestos a un lado, las malas acciones son abandonadas: El amor, la humildad y la paz reemplazan a la 
ira, la envidia y las contiendas. La alegría reemplaza a la tristeza y el rostro refleja la luz del cielo.  La bendición viene 
cuando por la fe el alma se entrega a Dios. Entonces ese poder que ningún ojo humano puede ver, crea un nuevo ser a la 
imagen de Dios...   (EGW. “Maravillosa Gracia”, pág. 22) 


